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Prólogo





Cuando la oscuridad parece inundar todo lo existente, y la noche no da signos de replegar su manto, las cosas parecen derrumbarse. El mundo se nos viene encima porque los problemas nos agobian, porque no llega una respuesta capaz de liberarnos, porque el tiempo cambia su forma y las horas trascurren lenta y, a veces, dolorosamente. Entonces, buscamos en el cielo una demostración del poder divino, algo que nos muestre la salida del laberinto, muchas veces no lo encontramos o no somos capaces de descifrarlo.


En esos momentos de oscuridad, un rayo de luz, por pequeño que sea, puede iluminar el día, darle sentido a lo que parecía perdido. Una palabra es capaz de detener el paso que está al borde del abismo, de salvarnos porque nos abre los ojos, mostrando que nos ahogamos en un vaso con agua, en un charco que confundimos con el océano. Una sola palabra tiene la capacidad de ayudarnos a ver la belleza de la vida que trasciende el cerco de problemas.


Basta un destello para mostrarnos el camino, como una mano que nos guía. Basta una frase para hacernos comprender que no todo está perdido, que la esperanza es lo único que nos queda, para asirnos de ella y evitar el naufragio. Y son precisamente esos destellos los que nos presenta César Lozano, gotas de luz vueltas tinta, reflexiones que muestran otra forma de entender la vida, palabras que detienen e impulsan; evitan el desplome e impulsan en una nueva dirección. Con estos destellos, comprendemos que la vida no es tan complicada como la hemos querido ver, que la vida es un sendero por donde camina el milagro, el privilegio de respirar, pensar, dormir y soñar con la esperanza de un nuevo día.


César Lozano no ofrece recetas o técnicas para sacarnos la lotería y “ser felices”; no da la solución a todos los problemas, ni comparte doce verdades que habrán de curarnos las penas; en cambio, en Destellos, César comparte sus reflexiones sobre la vida, a través de ellas nos da la posibilidad de mirar el mundo con otros ojos, asumir actitudes diferentes y ser positivos. La premisa es practicar el amor y la comprensión, valores que enriquecen la existencia y que, además, dotan al libro de un valor, que atrapa la atención, se disfruta y deja provechosas enseñanzas.


Basta un destello para aprender a observar la belleza que se extiende ante nuestros ojos, para dejar de mirar abajo y levantar la vista, para observar el camino interminable y sorprenderse, porque la respuesta al existir está en el interior de cada uno, y César lo entiende, por eso comparte sus textos; sabe que el libro es un amigo ejemplar que da todo lo que guarda, sin pedir, y tiene la capacidad de ablandar nuestro corazón en los momentos de dureza o nos da vigor cuando podemos flaquear. La palabra es el instrumento del ser humano, es su lenguaje, el libro lo rescata y la hace universal.


Las palabras de César Lozano son un punto de apoyo, un alto en el camino para replantear la estrategia, para renovar la energía, son una invitación a no caer, a no permanecer en la orilla; en fin, son destellos que darán luz a tu vida.


Le doy las gracias a mi amigo, el doctor César Lozano, hombre bueno y generoso, por invitarme a hacer este prólogo y ser su primer editor. Espero que disfruten la lectura de este libro.


José Luis Font


Monterrey, Nuevo León, septiembre de 2007














Introducción





Definir la palabra oscuridad es complicado, quizá podríamos decir que significa no ver nada, el color negro, o la incertidumbre que se genera al no poder identificar lo que nos rodea. Sin duda, el término que más me agrada es: la oscuridad es la ausencia de luz.


La presencia de luz, desde mi perspectiva, puede compararse con la capacidad que todos poseemos de iluminar la vida de los demás. Relaciono esta presencia de diversas maneras, quizá te han dicho, al iluminar la existencia de otro, algo como: “¡Eres un ser lleno de luz!”, ¡qué halago más grande!, ¡qué forma de hacerte saber que eres importante! Es maravilloso escuchar que con tu presencia iluminas la casa, la reunión o el trabajo.


Las personas luminosas, cuando saludan con una sonrisa, dejan destellos de luz y un aura incandescente que, simple y sencillamente, atrae a quienes no tienen luz en su vida, y no sólo eso, esos destellos hacen la diferencia en circunstancias adversas. En muchos casos, las personas luminosas no son conscientes de la luz que emanan.


Este libro está escrito con el propósito de darte destellos que te ayuden a reconocer y valorar lo que tienes. Fue construido a partir de una serie de reflexiones publicadas en prensa, revistas especializadas, o compartidas en el programa de radio Por el placer de vivir, aunque han sido enriquecidas con nuevos conceptos.


Quizá seas uno de esos seres que dejan una estela a su paso, y disminuyes la oscuridad en la que habitan quienes te rodean; tal vez regalas destellos de luz capaces de hacer volver la esperanza donde se ha perdido. “Esperanza” es una palabra que nos recuerda que no todo está perdido, que siempre hay una salida y que, por más adversa que sea la situación, todo pasa. Aun la muerte es parte de la vida, el último paso a dar en este mundo, y confiamos en que viene algo mejor.


Emanas luz cuando creas armonía donde no la hay. Cuando evitas pelear por imponer tu verdad y respetas la verdad de los otros, cuando buscas acuerdos que beneficien a ambas partes. También lo haces cuando no buscas imponerte al destruir los argumentos de los demás, porque sabes que la llave de entrada al corazón más difícil te pertenece cuando eres capaz de reconocer sus cualidades, lo mismo sucede cuando no sólo oyes, sino escuchas a quienes te rodean.


Qué luz tan intensa emanas cuando recuerdas que detrás de una persona difícil, hay una historia difícil; es decir, cuando comprendes que quizá su historia personal la lleva a actuar como lo hace.


También eres luminoso cuando le pones un valor agregado a lo que haces; cuando tu toque personal hace la diferencia en cualquier actividad, cuando eres capaz de hacer sentir bien a los otros con frases o detalles dados en el momento oportuno. También cuando atesoras esa cualidad común en los niños que, con el paso de los años, tendemos a perder: el asombro, el admirarnos por las cosas “simples” de la vida que suelen ser las más significativas. Es maravilloso asombrarnos por sentir, ver y escuchar lo que cada día nos regala y que, sin embargo, no valoramos por la prisa en que vivimos.


Emites luz cuando tienes claro lo que quieres, sabes a dónde vas y disfrutas el camino. Conocer la meta es fundamental para que la vida tenga un rumbo, aspirar a una vida mejor es admirable, pero vivir cada día luchando por alcanzar ese fin, sin disfrutar el ahora, es terrible. De nada vale pasar los años anhelando una vida mejor si no se disfruta el presente.


Emites luz cuando te enfocas en lo positivo, cuando valoras y fortaleces tus cualidades y reconoces tus defectos, evitando a toda costa caer en la tentación de culpar a la mala suerte por tus adversidades. Somos consecuencia de nuestros actos. Nuestro pasado influye en nuestro presente y nuestro presente impactará el futuro.


Vale la pena proponernos dar luz a través de nuestros actos y palabras. Qué triste sería irnos de este mundo sin haber hecho de él un lugar mejor. Qué oscuridad tan grande se experimenta al estar y no hacer sentir, al dar por obligación y no con alegría. Entre más destellos emanes, más alegría sentirás en el corazón, y con el paso del tiempo comprenderás que la vida adquiere sentido cuando das con alegría, y aprendes a recibir con gratitud.


Deseo que este libro, Destellos. Reflexiones que darán más luz a tu vida, te ayude a emitir la luz necesaria para que la oscuridad del miedo, el desamor, la incertidumbre y la apatía desaparezcan. Que tu vida sea una bendición para quienes sufren y se desesperan, y que al final de los días puedas expresar con satisfacción: ¡Misión cumplida!














¿Por qué a mí?, ¿por qué yo?


Destellos de fortaleza ante la adversidad





“¿Por qué vivo esta tragedia? ¡No puede ser! ¡No es justo! ¿Por qué yo?” En algún momento de la vida nos hemos formulado estas preguntas, nos hemos lamentado, hemos creído que tal o cual circunstancia adversa no debió sucedernos; suponemos que estamos exentos de sufrir algún descalabro, de padecer alguna pena.


Podemos ver las desgracias que viven otros con cierta indiferencia; nos damos cuenta de que alguien sufrió un accidente, aparentemente asumimos que todos estamos expuestos a que nos suceda, pero “tocamos madera” para sentirnos exentos de vivir algún sufrimiento. Que algo triste o lamentable le suceda a otros nos parece “natural”, tal vez nos conmueva un poco y nada más pero, la sola posibilidad de que nos suceda, ¡Dios nos libre!


Por naturaleza, anhelamos ser felices, es una necesidad. Casi podría asegurar que es el estado natural del ser humano, la aspiración máxima: ser felices y gritarlo a los cuatro vientos, demostrarlo a quienes nos rodean. Sin embargo, hay que saber que ser felices no implica vivir sin tener problemas, sino enfrentarlos con lo mejor de nosotros mismos, saber vivir, sacarle a la vida lo mejor que pueda darnos.


Además, necesitamos ser conscientes de que por el solo hecho de ser humanos, nuestra vida puede verse afectada de diversas maneras: factores ambientales que no podemos controlar, o sociales; es decir, por ser parte de una sociedad donde el ejercicio de las libertades de los individuos puede influir en la vida, para bien o para mal. De la misma forma en que aceptamos esto, debemos asumir que es una responsabilidad personal decidir nuestras reacciones ante cual o tal circunstancia o, en otras palabras, elegir la forma en que reaccionamos ante una ofensa, enfrentamos algún peligro o manejamos el dolor. Eso depende de cada quien. No es lo que nos pasa lo que nos afecta, sino cómo reaccionamos a ello.


Dijo Benjamín Franklin:





Cuando reflexiono, cosa que hago frecuentemente, sobre la felicidad que he disfrutado, a veces me digo que si se me ofreciera de nuevo exactamente la misma vida, la volvería a vivir de principio a fin. Todo lo que pediría sería el privilegio de un autor que corrigiera en una segunda edición, algunos errores de la primera.





La madurez se pone a prueba cuando, al enfrentar alguna adversidad, se es capaz de reaccionar con prudencia y entereza, conservar la ecuanimidad; es decir, a la gente se le mide en la adversidad. Andar bien cuando las cosas están bien no tiene relevancia, pero controlar las emociones cuando hay razones suficientes para no hacerlo, es un gran logro.


Sufren quienes se desesperan, quienes no tienen la capacidad de aceptar lo inevitable; es posible reconocerlos hasta en las situaciones comunes, cotidianas y simples; por ejemplo, conducimos el auto, tenemos prisa debido a la mala planeación del tiempo; para colmo, en cada semáforo nos topamos con la luz roja; en ese momento podemos reaccionar maldiciendo, haciendo berrinche, insultando a quien sea, o podemos elegir conservar la calma y esperar a que cambie el semáforo en el tiempo que tiene programado, no en el nuestro, y seguir el camino.


Si optamos por hacer lo primero, nos llenamos de coraje y maldecimos a todo el mundo, no avanzaremos más aprisa, pero afectaremos al hígado y al corazón con el berrinche, y aceleraremos el proceso de envejecimiento. Si optamos por lo segundo, nada nos alterará, el semáforo cambiará y podremos llegar a nuestro destino con mejor semblante y una actitud positiva.


Observé a un hombre resbalarse en un centro comercial, su pantalón se rompió y mostró lo que nunca soñó enseñar. ¡Lo hubieras oído! Tiró gritos e insultos lo mismo para los afanadores, que para los gerentes y dueños del inmueble, ¿qué logró con eso?, que hasta quienes no habían notado su accidente, tuvieran ocasión de reírse, burlarse y compadecerlo. Tal vez si después de caer se hubiera levantado calladito, riéndose y asimilando lo sucedido, seguramente se habría sentido mejor. Nada es tan trágico.


Reaccionar ante lo que nos pasa es una decisión personal; sin embargo, muchas veces nuestras reacciones no sólo nos afectan en lo individual, sino que impactan a quienes nos rodean, a quienes amamos y, luego, cuando reflexionamos, comprendemos que magnificamos las situaciones por no reaccionar correctamente, entonces nos molestamos y nos avergonzamos por haber explotado. Un hombre se distingue de los demás por lo que su espíritu puede aportar y porque sabe controlar las manifestaciones de su naturaleza, considerando las debilidades personales y las de sus semejantes.


Siempre he pensado, y espero que estés de acuerdo conmigo, que noventa por ciento de las cosas que nos ocurren durante el día están decididas por nosotros. Esto quiere decir que de lo que nos pasa, sólo diez por ciento se adjudica a factores sobre los que no tenemos control.


Hay autores que afirman que el proceso de adaptabilidad ante una adversidad inicia desde el momento en que aceptamos nuestra responsabilidad en un hecho por simple que parezca, aseguran que en lo que nos sucede, hicimos “algo” para provocarlo. Si un hombre abusa del alcohol y el tabaco, duerme mal y come peor, pone todo de su parte para lograr una vida miserable, tanto por su precaria salud física como por su deterioro mental, condiciones idóneas para adquirir enfermedades que sólo se terminan con la muerte.


Yo prefiero ser más cauteloso. En lo que nos ocurre, noventa por ciento de la causa la aportamos nosotros: “Nos aceleramos”, no pensamos las consecuencias, no nos cuidamos, no usamos las palabras adecuadas, no llegamos a tiempo; en pocas palabras, no tenemos la preparación para enfrentar tal o cual situación.


No se trata tampoco de hacernos una autoflagelación para sentirnos culpables, incapaces de sobrellevar las situaciones que nos incomodan y nos molestan. Simplemente deseo que consideres que de lo que nos pasa, nosotros aportamos noventa por ciento de los ingredientes para que suceda, sólo el diez por ciento restante depende de otros factores; espero que no caigamos en la tentación de encajonar en ese pequeño fragmento todo lo que nos ocurra.


Lo que intento decir es que, así como hay circunstancias que no dependen de nosotros, hay otras que creamos; por supuesto no me refiero a hechos donde provocamos situaciones indeseables como ponernos en medio de las vías por donde corre el ferrocarril, tratando de detenerlo: seguramente nos hará pedazos; obviamente esa estupidez fatal es totalmente provocada; hablo de circunstancias simples donde nuestras acciones marcan el rumbo de las cosas, tampoco me refiero a aquellas que no podemos evitar porque las manda quien todo lo puede, pero que, sin embargo, debemos aceptar, asimilándolas con resignación y entereza.


Siempre que algo sucede, porque sucederá aunque no nos guste, tenderemos a preguntarnos: “¿Por qué yo?”, y sin embargo eso no nos llevará a nada. Si asumimos nuestra responsabilidad y transformamos el “¿Por qué yo?”, en un “¿Para qué?”, podremos encontrar el sentido de lo vivido y superar de forma efectiva la adversidad. Un por qué nos permitirá analizar hechos; un para qué les dará sentido.


La vida es movimiento, por tanto, los accidentes, adversidades y malos momentos se presentarán una y otra vez a lo largo de la existencia, así que nos corresponde decidir cómo reaccionar ante ellos: lamentándonos, enfrentando las complicaciones, asimilando y aprendiendo para continuar el camino.


Es mejor pensar para qué sucedió tal cosa, y qué obtendremos de lo sucedido, en qué nos va a beneficiar, en vez de lamentarnos y tratar de entender por qué sucedió. Deseo que la vida siga siendo para ti una gran aventura donde tengas la fortaleza necesaria para afrontar y salir avante de cuanta adversidad se anteponga a tu felicidad.














Perdono, pero no olvido


Destellos de arrepentimiento y perdón





Sigo asombrándome de la cantidad de veces que escucho esta frase. Personas que expresan continuamente su intranquilidad al decir que no han podido perdonar a alguien por no olvidar el agravio. En otro libro hablé brevemente sobre esto, pero esta vez quiero ahondar en el tema.


Desde que inicié el programa de radio en mi ciudad, he recibido una gran cantidad de correos electrónicos de personas que confunden el olvido con el perdón. Quiero decirte que hay agravios que son imposibles de olvidar, como la traición, o el daño remediable o irremediable a un ser querido. ¿Cómo olvidar una infidelidad? Resulta difícil.


A lo largo de la vida nos vemos inmersos en diversos agravios que, si queremos, podemos acumular hasta llenar nuestro interior de un sinfín de motivos que justifican estar amargados y tristes. Una cosa es el recuerdo y otra muy diferente el perdón. Tú y yo, en este momento, si nos lo proponemos, podemos recordar múltiples agravios recibidos; estoy seguro de que muchas de estas ofensas ya las perdonaste, y las recuerdas sólo porque te lo propones. ¿Tú crees que por recordar no has perdonado?, puedes saber si perdonaste o no cuando identificas el tipo de sentimiento que acompaña al recuerdo.


Existen personas que se han propuesto no perdonar, que recuerdan, una y otra vez, episodios que las llevan a sentir amargura y dolor. Llenan su mente de pensamientos negativos y se aferran a imágenes que no deberían generar más que sentimientos neutros porque son parte del pasado, pero las mantienen vigentes porque las reviven con rencor y odio.


Cuántas veces hemos escuchado a alguien decir, después de habernos contado el agravio sufrido: “Perdono, pero no puedo olvidar.” Es más, seguramente nosotros lo hemos afirmado; por más que lo hemos intentado, no olvidamos el agravio aunque hayamos perdonado.


Olvidar tal o cual ofensa no implica perdón absoluto; una cosa es la memoria y otra el perdón. No es el olvido lo que hace la diferencia, sino la actitud que asumimos cuando queremos quitarnos el lastre del rencor o del resentimiento por la ofensa recibida.


Anidar en la mente y corazón buitres de odio sólo ocasionará que se nos llene el alma de roña, cuyo escozor nos causará inquietud, intranquilidad y nos hará infelices; espantar a esas aves con la lanza firme del perdón o ahuyentarlas con una disculpa logrará que el recuerdo de lo sufrido no haga mella en la paz interior.


Te invito a que pienses en la diferencia entre perdonar y disculpar. Te pido que reflexiones: ¿es lo mismo? Haz un alto en la lectura y razona si hay alguna diferencia entre uno y otro. ¿Ya tienes la respuesta?, veamos si coincidimos.


Cuando entendemos por qué nos ofendieron, nos hicieron daño o fuimos víctimas del agravio; es decir, cuando comprendemos que quien nos ofendió no sabía que lo estaba haciendo, aunque no lo justifiquemos, lo más prudente es disculpar. Aceptamos la disculpa se nos pida o no, porque entendemos que quien nos ofendió pasaba un mal momento, estaba bajo presión emocional o vivía una situación desagradable. En cambio, cuando no entendemos por qué nos hicieron daño, cuando no hay justificación a la ofensa, cuando defraudaron nuestra confianza, cuando sufrimos una deslealtad, cuando pagaron con traición el amor que ofrecimos, cuando no encontramos una razón que justifique que, conscientemente, nos hayan generado un daño, es necesario perdonar.


Sé que en muchas ocasiones no es fácil otorgar el perdón, porque en él debe haber sinceridad, convicción, razonamientos profundos que nos hagan sentir liberados del desagradable sentimiento causado por la ofensa recibida. Cuando nos ofenden, nos quedamos con una herida que si tratamos con “bálsamos” de disculpa o perdón, según la gravedad, cicatrizará con el tiempo. En cambio, si la mantenemos abierta y constantemente la miramos, y nos dolemos porque no otorgamos el perdón que la cierre, será una herida permanente que estará expuesta a todo tipo de infecciones rencorosas y resentimientos amargos.


Cuántas veces ha pasado que ante el sufrimiento de un agravio, de alguna acción que nos lastimó o indignó y que generó un resentimiento profundo, un rencor ácido e hiriente contra quien inflingió la ofensa, hemos tenido que tragarnos los amargos sentimientos porque el perpetrador ni siquiera sabe de nuestro padecer interior.


Recuerdo la anécdota de una conferencia que impartí en la ciudad de Chihuahua: en la plática toqué repetidas veces el tema del perdón, entonces, una señora, una madre de familia pidió la palabra para ejemplificar lo que para ella significaba el acto del perdón en su vida. Compartió con la audiencia el horrible sufrimiento que le causó el asesinato de su única hija; habló de un dolor desgarrador que a nadie le deseaba, mismo que la llevó a tomar seis años de terapia para encontrar la resignación ante la pérdida, para reubicarse en su vida. Ella, con valentía y convicción, dijo:





El proceso de una acción de perdón para quien me arrebató brutalmente mi tesoro más preciado, mi más grande amor, mi pequeña, fue muy difícil, pero ya no lo juzgo. Yo sólo transmito amor, porque eso es lo que sé dar. Yo ya lo perdoné, aunque la cicatriz está ahí y seguirá por siempre. No perdonar me hacía tanto daño que estuve al borde de la muerte.





Recordó anécdotas de su hijita, pero siempre con la convicción de haber perdonado, era consciente de que ese acto le ayudó a “vivir”.


Para muchos, esta acción podrá parecernos imposible, pero debemos aceptar que aun en casos tan extremos, el amor a Dios y su infinita bondad nos da fuerza para sobrellevar las penas más dolorosas.


Te pido que analices si tienes la oportunidad de perdonar o aceptar una disculpa, o que pienses si, por tus acciones, necesitas pedir perdón o disculparte. Cuando se pide perdón, se concede perdón. Se debe perdonar a quien, con sinceridad, humildad y arrepentimiento, pide perdón. Debemos perdonar, aunque nunca olvidemos la ofensa, porque perdonando cicatrizan las heridas, se restablece la amistad empañada y se fortalece el amor.
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